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Capítulo 1

 

Diciembre del 2000, jamás pensé que mi vida tomaría un cambio tan radical e inesperado. Así fue cómo empezó mi historia.

Como cada mañana, ayudé a vestir a mis hijas, desayunamos y las llevé al colegio. Habíamos comprado un ordenador para las niñas. Tanto mi marido como las niñas eran unos ases en su manejo, pero yo no. Se burlaban de mí y eso me enfurecía. Era tanto mi deseo de aprender que después de dejarlas en el colegio y terminadas mis tareas domésticas, me ponía frente al ordenador para aprender poco a poco a manejarlo.

Más de una vez se bloqueaba y no tenía otra opción que esperar a que llegase mi marido de trabajar para que me explicara qué debía hacer, y así hasta que ya fui controlándolo.

Siempre fui una mujer liberal y divertida, con grandes deseos de conocer más mundo; no era feliz con lo que me rodeaba, quería experimentar nuevas sensaciones.

Desde niña, hubo una experiencia que siempre había quedado pendiente… conocer a una mujer y saber qué sentiría estando con ella. Me tenía perturbada, intranquila; ¿Cómo sería?

Por aquel entonces, tuve conocimiento de los chats y que a través de ellos, se podían conocer a personas de todo el mundo.

Al no poder salir de noche y conocer el mundo lésbico porque vivía en una ciudad donde casi todos nos conocíamos, y el estar casada no podía permitirme el lujo de frecuentar lugares de ambiente por miedo a que me vieran y llegase a oídos de mi marido, mi única opción era conocer mujeres a través de ese medio específico, el chat de lesbianas.

Y así empezó a cambiar mi vida…

Me senté frente al ordenador, lo conecté y como pude entré en un chat buscando una mujer que quisiera tener una aventura conmigo, probar nuevas sensaciones, conocer nuevas experiencias, pero ¿Cómo hacerlo?

Conseguí entrar en el apartado de nick, un nombre ficticio, para identificarme. Cruzaron varios por mis pensamientos; me detuve en uno especial, divertido y sensual…

– CANELA –

Me pregunté… ¿Qué hago aquí?, Aunque… empecé a teclear lentamente mientras leía en la pantalla frases que se sucedían unas a otras

– Hola ¿Qué debo de hacer para navegar? 

Al momento, una persona muy agradable, me explicó cómo pasear por esos mundos desconocidos y donde tenía que introducirme para contactar con mujeres, el chat de “les maduras”. 

Creía que toda persona conectada con el mismo eran mujeres lesbianas, me engañaba. Algunas buscaban sexo, otras, ni siquiera eran mujeres, y las demás, simplemente, te ignoraban. Poco a poco fui introduciéndome en busca de nuevas amistades y sobretodo de una mujer educada y cariñosa que pudiese abrir nuevas vías a esas dudas constantes e íntimas que no podía compartir con nadie. 

Día tras día entraba en el chat y las iba conociendo. Dialogábamos, me reía con ellas. Era totalmente distinto al mundo real. Ahí me sentía feliz.

Así una semana hasta que abrieron la ventanita, o mejor dicho un “privado”. Una persona con un nick extraño y divertido, que por lo que escribía, aparentemente, era educada, agradable y muy interesante. 

Diariamente nos dábamos cita. Ella me contaba su vida y yo la mía, durante horas. Intercambiábamos historias, recuerdos, vivencias. Una persona anónima, alguien, a quién sólo en mi imaginación podía ponerle rostro.

Me hacía feliz. Todo resultaba tremendamente atractivo, hasta su nombre, Ángela, lo pronunciaba y deleitaba entre mis labios. 

Los días se sucedían unos a otros… y mañana tras mañana después de hacer mi trabajo corría hacia el ordenador en su búsqueda. Ahí estaba ella, esperándome, para seguir contándonos nuestras vidas. 

Con el tiempo, intercambiamos nuestros teléfonos. Sentíamos que algo estaba ocurriendo, pero sin embargo, ninguna de las dos nos atrevíamos a llamar.

Ángela llevaba 17 años viviendo con su pareja, y nunca antes había estado con una mujer, pero, ella no tenía hijos y yo sí. Las dos en la misma situación.

Ella vivía en Barcelona y yo en San Sebastián, muchos kilómetros nos separaban, pero, no dejábamos pasar ni un día sin comunicarnos.

Cuando llegaba el fin de semana tenía que ocuparme de mis hijas y de mi marido, no podía pasarme largas horas delante del ordenador hablando con mi querida Ángela. Sabía que lo que estaba haciendo no estaba bien y que si mi marido se enteraba ardería Troya. Deseaba que pasaran los largos y eternos días del fin de semana para que llegara el lunes, donde nos volveríamos a conectar.

Nos contábamos lo acaecido durante el fin de semana, si habíamos salido, o visitado a los amigos, la familia… las dos, éramos felices, las dos sabíamos que entre nosotras había algo más que una simple amistad, pero ninguna hacía lo necesario para mostrar sus sentimientos…

Una mañana nos despedimos como tantas otras mañanas, pero al rato llegó un mensaje a mi móvil, que decía:

T.K. 

Tuve que sentarme y mis ojos no daban crédito a lo que estaba leyendo, me temblaban las manos, las piernas.

Cuando pude recuperarme, decidí contestarle,

¿T.K, es lo que pienso?

Segundos después, volvió a sonar el teléfono. Era ella.

– Hola Arantxa, sí, te quiero.

No sabía qué decir ni qué hacer. No podía hablar, era la primera vez que oía su voz y estaba tan asustada, que rápidamente le contesté

– Yo también te quiero Ángela. 

Y así, fueron pasando los días, durante las mañanas nos escribíamos a través del chat y por la tarde utilizábamos el teléfono. Todo era maravilloso. Nos habíamos enamorado. Hasta llegó el momento, en el que no podíamos vivir la una sin la otra.

En uno de esos sábados eternos, decidí conectarme. Mi marido no se encontraba en casa. 

La echaba de menos, la necesitaba y todo empezaba a darme igual. De golpe, se abrió la puerta de la casa, era él, llegó antes de lo previsto… Se acercó a mí y me preguntó qué estaba haciendo.

Yo, desquiciada, asustada y enamorada, quería mi libertad, sin dudarlo ni un segundo, le dije que se sentara a mi lado y leyera la conversación que teníamos Ángela y yo. 

Había llegado el momento de desnudar mi alma delante de él.

Me pidió explicaciones, y le dije:

– Dame un minuto y las tendrás.

Me despedí de Ángela. Le dije que mi marido estaba a mi lado y que lo había leído todo. 

Mi marido y yo, nerviosos, nos pusimos a conversar. Le expliqué que estaba enamorada de una mujer, que siempre me habían gustado, aunque jamás pensaba que podría llegar a perder la cabeza. Él no entendía nada, solamente repetía que era una pesadilla de la cuál quería despertar.

Comenzó a llorar.

– ¿Qué piensas hacer? – preguntó

– Irme con ella, fue mi respuesta…

– Piensa bien las cosas Arantxa, tienes un marido que te quiere, dos hijas, eres mi amante, mi mujer, mi madre y amiga, no me dejes te lo suplico, es una locura pasajera, una auténtica locura, no creas en ese mundo, estas confundida y no estás viendo la realidad, te pido por favor que te serenes.

Le miraba llorar mientras observaba su rostro pálido y sus manos temblorosas, me invadía un gran dolor pero no tenía opción, sentía amor por aquella mujer a la que aún no le había puesto rostro a su voz.

– No, no estoy confundida. – le contesté.

Pasamos largas horas hablando. Le dije quien era ella, donde vivía, cómo la conocí y comprendió que yo estaba muy segura de lo que quería hacer con mi vida, entonces, empezó a amenazarme con quitarme a mis hijas si no dejaba de verla. Le supliqué que no hiciera eso, intenté explicarle que le quería mucho, pero no le amaba, que quería ser libre y recomenzar una nueva vida, la que siempre había deseado, en ese momento, fue cuando empezaron fuertes controversias entre los dos.

Jamás imaginé que una persona tan buena como él, fuese capaz de separarme de mis hijas, lo que más amaba en esta vida, a Ángela y la libertad de poder elegir a quién entregar todo ese amor que albergaba mi corazón. 

No dejé de llorar, sentí que mi sueño acababa ahí, comprendí que debía aceptar lo que me pedía, olvidar mis sueños y dejar a Ángela.

A la mañana siguiente, me obligó a que la llamara delante de él y decirle, que todo había terminado, que lo sentía y que había sido una confusión. 

Estaba volviéndome loca. Tenía que renunciar al amor de mi vida y no podía soportarlo, me dolía el corazón mientras llorando le decía todo lo que él me pidió. Fue horrible, quise morirme en aquel instante.

Una vez colgué, me arrebató el teléfono móvil y dijo:

– Nunca más volverás a llamarla, sé que lo que sientes es pasajero, verás cómo todo volverá a ser como antes.

Me encerré en mi cuarto, lloré cómo nunca antes lo había hecho, en su interior, él, sabía que estaba dispuesta a renunciar a la comodidad que me había dado y a marcharme con mis hijas hacia la vida que quería. Entró unos minutos después y me dijo que dejara de gimotear, que todo lo que yo quería, era una locura y por segunda vez me amenazó con contárselo a mi familia.

Realmente estaba asustada, tenía miedo a ser rechazada por mi madre y la familia. Sentía vergüenza por amar y desear a una mujer, aunque el amor pudo con todas las amenazas.

Le contesté:

– Tienes razón, todo esto ha sido raro y misterioso para mí, no conozco a esa mujer y por ella, no quiero perder a mis hijas ni dejar nuestra vida en común.

Aquella misma tarde, cuando él fue al salón, decidí llamarla desde el teléfono fijo de casa, cogí el inalámbrico, me metí en la cama, me tapé con la manta hasta la cabeza y la llamé, sabía su número de memoria.

– Ángela, estoy presionada por él, pero confía en mí, porque no voy a interrumpir nuestra relación, te amo demasiado, continuaremos hablando, todavía no sé cómo ni porqué me quitó el móvil, pero tú no llames ni mandes mensajes, yo seré la que me pondré en contacto. – Y añadí – te quiero.

Ella se echó a llorar y me dijo:

– Bien, cariño, esperaré tu llamada. 

Al día siguiente, mi marido, como cada día, fue a trabajar, aproveché para llamarla desde casa ya que no podía acceder al ordenador, él le había puesto una contraseña.

Estuvimos pensado qué hacer, ya que sospecharía cuando llegasen las facturas, y decidimos comprarnos, las dos, otro móvil.

Y cada noche, como siempre, salía a la calle a pasear a mi perrita, entonces, aprovechaba para llamarla y desearle buena velada

Así fueron transcurriendo los días, hasta que una mañana, me acerqué a un parque que estaba a escasos metros de nuestra casa.

Estaba segura de que él ya no sospechaba, aunque había evidencias que sufría por lo ocurrido, estaba perdiendo muchos kilos, apenas comía y vivía con miedo. Me senté en un banco, marqué el número de Ángela y comencé a hablar tranquilamente con ella. De repente, noté una presencia detrás de mí, era él, un miedo atroz recorrió mi cuerpo. Sin desviar su mirada de la mía, dijo:

– Veo que aún sigues con tu historia.

Cerré rápidamente el móvil, apenas pude balbucear. – No es lo que piensas.

Él, me lo arrebató bruscamente de mis manos, lo tiró con todas sus fuerzas al suelo y se marchó. Yo, sólo era capaz de pensar cómo podría contactar con Ángela, hablar con ella y contarle lo sucedido. Lo recogí y aliviada pude comprobar que todavía funcionaba, respiré tranquila.

Llamé de nuevo a Ángela 

– Esto no puede seguir así, se fija en todo lo que hago, donde voy… y ya no sé qué decirle, qué excusas le doy, en fin cariño, te llamaré en cuanto pueda. 

Y así sucedió, a toda prisa fui a mi casa, le expliqué que había comprado el móvil porque no quería estar sin él, pero que ya no mantenía ninguna relación con ella, le supliqué que me creyese y así lo hizo. Jamás había mentido tanto en mi vida.

Los meses pasaban y vivía con la mentira, resultaba muy difícil seguir existiendo de aquella manera, repercutía en mi felicidad y decidí explicárselo a alguien para que me aconsejara.

Mi mejor amiga fue la elegida, en cuanto terminé el relato, dijo que era una locura renunciar a esa vida por amor, aunque lo entendía a pesar de todo.

Más tarde fui a ver a mi hermana pequeña, respondiéndome igual, que era una locura pero que estaba para apoyarme y escucharme en todo momento. Llegó a ser mi aliada, me ayudaba muchas veces, incluso un día le presenté a Ángela durante una de nuestras conversaciones telefónicas, llegando a apreciarse mutuamente. 

Así empecé a sentirme liberada, no estaba sola y podía hablar de lo que estaba viviendo y sufriendo.

Una mañana, nos fuimos toda la familia a un camping, mi madre me notaba muy cambiada y dijo:

– Hija ¿qué te está pasando? estas adelgazando mucho y apenas me llamas.

– Sí mamá, lo sé, pero no puedo contártelo.

¡Cuál fue mi sorpresa! Cuando ella me dijo:

– Hija, te has enamorado de una mujer.

Me quedé sin palabras, la miré a los ojos y le dije:

– Sí mamá…

Le expliqué lo que me estaba sucediendo, cómo empezó todo y de qué manera me había enamorado. Su consejo fue:

– Haz una doble vida pero por favor no dejes a tu marido y que nadie se entere de que te gustan las mujeres.

– ¡No! No haré una doble vida, no podría vivir así. – Le contesté.

Mi madre se echó las manos a la cabeza, no daba crédito a mis palabras y comenzó a llorar, mientras me suplicaba que no lo dejara, que no arruinara mi vida, que no tirase por la borda mi cómoda situación, mi reputación. Yo no quería seguir hablando más del tema, estaba totalmente destrozada, sabía que estaba dañando a los que me querían y me fui para casa.

Mi marido ya no confiaba en mí, pero se resistía a perderme, prefería evitar hablar del tema ignorando una situación que cada día se hacía más consistente y fuerte, que se iba forjando con una solidez pasmosa. 

Yo seguía con la mentira para no dañarle, hasta que un veintinueve de octubre por la mañana, tuvimos una fuerte discusión, llena de amenazas y gritos… me asusté mucho y decidí escapar, no podía seguir soportando aquella situación, ni vivir consumiéndome lentamente. Cogí las llaves del coche, el bolso, mi móvil y huí despavorida de aquel lugar. A los cinco minutos empezó a sonar mi móvil, esta vez, con una amenaza que me hizo temblar.

Dijo que si no volvía a casa enseguida, la quemaría con mis hijas dentro. No daba crédito a esas amenazas, a esas palabras llenas de odio y desesperación, pero me sentía fuerte, más fuerte que nunca y preparada para luchar y lograr alcanzar mi felicidad, así que le contesté: 

– Si vuelves a amenazarme te denunciaré. – Y colgué.

Cinco minutos después de nuevo la misma amenaza.

– Te quedan cuatro minutos, comienza la cuenta atrás, ese es tu tiempo para volver o cumpliré mi palabra. Me puse muy nerviosa, inquieta, asustada, no sabía si sería capaz de llevarla a cabo.

Empecé a pensar buscando una solución, hasta que se me ocurrió ir a casa de mi hermana que vivía en un bloque cerca del mío.

Nada más verme, ella me notó preocupada, nerviosa y le expliqué rápidamente la situación, le pedí que llamara a casa e intentara hablar con mi hija mayor, trazamos un plan para que ambas pudieran salir sin despertar ninguna sospecha, de forma inocente y casual. 

Lo consiguió, mi hija le dijo a su padre que su tía quería que la visitaran, porque tenía un regalito para ellas. Las dos salieron,

Una vez supe que mis hijas estaban protegidas, llamé a mi marido y le dije:

– Nunca más volverás a amenazarme, ahora mismo voy a denunciarte. 

Fui directamente a la policía y les expliqué lo ocurrido, me dijeron que no fuese al piso, que podría ser peligroso, puesto que los celos pueden jugar malas pasadas. 

Tuve que denunciarle, pero no sin antes asegurarme que no sufriría ningún daño. Él no era una mala persona, no se merecía absolutamente nada de lo que le estaba ocurriendo, de lo que a ambos nos ocurría, la situación nos estaba superando y sacándonos de quicio. Me informaron que si mi marido se calmaba y yo decidía no continuar con la denuncia, bastaba con no asistir el día del juicio. 

Me dieron un hogar donde cobijarme con mis hijas, donde poder pensar qué hacer con mi vida. Una vez allí, destrozada por dentro, decidí llamarle diciéndole: – Estoy con mis hijas en un lugar seguro, no vuelvas a chantajearme nunca más, estás denunciado, si paras de amenazarme, retiraré la denuncia. – Y colgué.

Nos alojaron en un hotel, las tres en una habitación, de momento, nuestro hogar.

Llamé a Ángela y le conté que ya estaba a salvo, ella se quedó más tranquila y pasamos largas horas conversando, buscando una solución e intentando concertar nuestra primera cita. 

Habían pasado seis meses desde que nos habíamos conocido en el chat, físicamente no habíamos tenido ningún contacto. Yo no sabía lo que sentiría al besar sus labios, los de una mujer, sólo sé que la amaba con todas mis fuerzas.

En mi interior pensaba que estaba loca, abandonar a mi marido e irme con una persona que supuestamente amaba con todas mis fuerzas, pero, que no conocía, excepto por dos fotos que me envió. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Tanto la amaba para dar ese paso?

Aquella noche sonó mi móvil, era él, desde el comienzo de la conversación se derrumbó cómo un niño, pasó de ser violento a una persona totalmente hundida. Los dos lloramos juntos. Me dolía tanto dañarle… Si no tenía la culpa de nada!

Suplicaba que volviésemos a casa, pero le contesté que no, que no podía volver a revivir aquel angustioso episodio de miedo y pánico, no confiaba en él y que me quedaría donde estaba.

Si tengo que sufrir por algo en esta vida es por haber dañado al padre de mis hijas. Llamaba continuamente sin dejar de suplicarme que regresáramos, incluso me decía que saldría de nuestra casa para que las tres nos quedásemos, yo no confiaba, recordaba tantos asesinatos por celos, que no podía poner en juego la vida de mis dos hijas y la mía.

Le dije rotundamente, no! que dejara pasar unos días y le avisaría para conversar en algún lugar determinado.

No dejaba de llamar, notaba por sus palabras que su sufrimiento iba en aumento y sentía impotencia al ver que no podía hacer nada, si podía escucharle y decirle que podíamos ser buenos amigos, pero que no me obligara a estar con él. Estaba enamorada de otra persona.

Una vez más me insistió en que fuera a casa y que él se marcharía a casa de su madre.

– Lo quiero por escrito y lo firmamos ante testigos., le contesté.

– Sí, respondiéndome aliviado.

Un abogado preparó un documento en el que me garantizaba que mi marido no podría entrar en el piso hasta que llegáramos a un acuerdo de separación, hablé con él y nos citamos en un bar de San Sebastián, aceptó que me acompañara mi mejor amiga. 

Sinceramente, me dolió mucho verle así, destrozado, perdido, pero no podía hacer nada, sabía que el tiempo lo curaría todo y terminaría perdonándome. Y así mis hijas y yo recobramos nuestra casa. 

Poco a poco fui recobrando mi confianza en él, hablábamos, veía a sus hijas, almorzaba con nosotras…

Y así, fue pasando el tiempo, buscamos un abogado y preparamos la separación de mutuo acuerdo. Él me pidió vender el piso, ya que le resultaría muy difícil poder hacer frente sólo a la mitad de la hipoteca y a la pensión alimenticia de sus hijas hasta la mayoría de edad de ellas. Me quedé mirándole y le dije:

– Si vendo el piso, me iré de San Sebastián.

– ¿Dónde irás? – me preguntó. 

– A Barcelona, le contesté – San Sebastián es una ciudad demasiado cara para mí. Tampoco quería vivir de alquiler y algo dentro de mí me decía que debía irme, cambiar de ciudad, comenzar de nuevo… De acuerdo, me contestó. ¿Pero cuándo podré ver a mis hijas? 

– Cada vez que quieras y puedas y en las vacaciones escolares también las tendrás si lo deseas. Son tus hijas y haré todo lo que esté en mis manos para que no dejen de quererte, le juré…

Iban pasado las semanas y todavía no conocía a Ángela, todavía estaba pendiente de la separación de mi marido e intentando reorganizar mi vida.

Ángela, la mujer de la que me había enamorado, a la que amaba y deseaba, había sido capaz de cambiar el rumbo de mi vida. 

Ella no podía venir a verme, en aquella época, enfermó. Sufría de dos hernias discales y tenía que guardar reposo. Así que me puse a mirar el calendario y comprobé que en diciembre estaba el puente de la Concepción. Descolgué el teléfono de mi casa y la llamé: 

– El seis de diciembre estaré en Barcelona, reserva un hotel, pasaré una semana contigo amor. 

A través del auricular pude notar su nerviosismo, su voz temblorosa y aunque la mía también, deseábamos conocernos, amarnos, aún sin saber qué podría pasar, tampoco ninguna de las dos había mantenido relaciones físicas con una mujer. Realmente estábamos asustadas pero igualmente ansiosas de vernos, de sentirnos, de poder mirarnos a los ojos por primera vez.

Mientras, puse el piso en venta, dije a mi madre que me marchaba una semana y que viniese a cuidar a mis hijas. Le expliqué que sentía la necesidad de ver a Ángela y saber si simplemente era un sueño o todo era real.

Una vez más, lloró en mis brazos, sabía perfectamente el destino que yo quería darle a mi vida. Intenté tranquilizarla, la besé, intentando transmitirle la seguridad con la que yo no contaba.

Lo mismo hice con mis dos hijas, les dije que iba a pasar unos días en Barcelona y conocer personalmente a Ángela, ellas no sabían de nuestra relación, solamente que era una buena amiga y que tenía intenciones de llevarlas a residir en esa bella ciudad. Ángela solía hablarles por teléfono, para que así, todo fuera mucho más fácil.

Y por fin llegó el día, después de ocho meses ¡Íbamos a conocernos! Nervios, temblores, sudores, recorrían todo mi cuerpo.

Tomé el tren rumbo a Barcelona y una vez se puso en marcha la llamé:

– Cariño, estoy en el tren, hoy, por fin podremos abrazarnos y decirnos, mirándonos a los ojos, lo mucho que nos amamos.

Salí en el tren de las 11:00 de la mañana y hasta las 19:15 de la tarde no llegaba a Barcelona, tenía muchas horas para pensar cómo sería ese primer abrazo, ese primer beso. 

Miraba embelesada por la ventanilla de aquel vagón completamente absorta en mis pensamientos, dentro de unas horas iba a acariciar a aquella mujer que tanto amaba y deseaba…

Las horas pasaban, los mensajes al móvil de ella y míos, cada vez más frecuentes, mis manos sudaban, ¡estaba tan asustada!

Mis miedos asomaban a mis pensamientos, tenia pánico si al verla no sintiera el mismo amor de siempre. Miedo a que todo esto se quedase en la nada, miedo a que yo no le gustase.

Decidí llamarla treinta minutos antes de mi llegada.

– Te amo Ángela, pero, estoy muy asustada e imagino que tú también. Quiero que sepas que pase lo que pase después de conocerte, abrazarte y decirte que lo eres todo para mí, si por lo que sea no funciona esta relación te seré siempre muy agradecida por el amor que sentí a tu lado todo este tiempo.

Ella me contestó:

– Tranquila, cariño, me tiemblan las manos, no sé qué haré cuando te vea, pero si sé que, te abrazaré y nos iremos corriendo de la estación a un lugar íntimo, donde pueda besarte y hacer que sientas todo el amor que llevo en el alma. 

Quedaban cinco minutos para la llegada del tren a Barcelona. El tren empezó a frenar poco a poco hasta que se detuvo, mis nervios invadían todo mi ser, hasta que me bajé en el andén donde Ángela estaría esperando.

El comienzo del día más importante de mi vida.

 

Capítulo 2

 

Giré mi cabeza hacia la izquierda, algo me decía que allí estaba ella, la vi de lejos esperándome, la reconocí enseguida, mi corazón comenzó a latir con una fuerza desconocida para mí ¡Dios mío que sensación! ¡Cuánta felicidad sentía en aquel instante! ¡Era cómo si me hubiesen metido una dosis de adrenalina! ¡Algo tremendamente fuerte!, dejé mi maleta en el suelo, y di dos vueltas a su alrededor saltando de la emoción. 

Una enorme sonrisa dibujaba mi cara, y muy lentamente, me fui acercando a su cuello, donde suavemente se posaron mis labios mientras acariciaba su cabello. Sus manos rodearon mi cintura y pude sentir cómo temblaba todo su cuerpo, ella estaba pálida y ambas demasiado nerviosas por la situación, pero éramos demasiado felices en ese instante. 

Todo a nuestro alrededor se paró, excepto nuestros corazones. Juntos comenzaban a palpitar con más fuerza que nunca.

Nos quedamos un tiempo en silencio, sin decir nada, sólo dejamos que nuestros corazones latieran. 

Por fin nos miramos a los ojos, nos dimos un cálido beso en la mejilla, y nos marchamos hacia el coche. Durante el viaje le pregunté:

– ¿Cómo estás Ángela? Más tranquila ¿Tal vez? Apenas podía hablar, aún así me contestó: 

– Qué nerviosa estoy cariño…

Vi que sus piernas temblaban y que algo tenía que hacer, entonces cogí su mano y la acaricié suavemente mientras pasaba la marcha del coche y le dije:

– Te amo Ángela, ya estamos juntas.

Sus manos estaban heladas, pero sentía cómo se iba tranquilizando. Fue algo inexplicable, imposible de contar, algo tan grande, algo que jamás antes había sentido por nadie. 

Estábamos viviendo la historia de amor más bonita y más difícil que jamás hubiese imaginado. Era nuestro sueño, sí, nuestro sueño hecho realidad. 

Los nervios le perdían y pasamos más de una hora y media en el coche, dando vueltas por Barcelona. No conseguía encontrar ningún lugar donde aparcar el coche y poder pasear junto a ella. Era lo único que deseaba en ese instante, ella y yo, juntas en una ciudad desconocida para mí, pero que en aquel momento, me pareció la más bonita del mundo…

Por fin aparcó en el puerto, bajamos del coche, no podíamos dejar de mirarnos bajo esa sonrisa cómplice que sólo es capaz de dar el amor. 

Alargué mi mano en busca de la suya y no tardé en obtener respuesta. Un escalofrío volvió a recorrer mi cuerpo y nos pusimos a caminar sin un rumbo determinado.

Qué sensación tan rara me producía aquel encuentro, me sentía una mujer nueva y totalmente libre, su mano junta a la mía, era mi tierno amor, Ángela.

Ahora bien, quedaba algo muy difícil de hacer, el famoso beso que tanto miedo me daba. 

Durante los casi ocho meses que estuvimos separadas, soñaba que al besarla, me produciría cierta repulsión, que tal vez, me dieran arcadas y saldría huyendo… Tenía mucho miedo a ese momento, pero era tanto el deseo de hacerlo, que decidí afrontarlo y superarlo.

Paseábamos por un lugar precioso, nos paramos a mirar el mar, esa noche tenía una especial calma, estaba cayendo el sol y se reflejaba en él. Me pareció el lugar más bonito y romántico del mundo. Un paraíso idílico donde besarnos por primera vez. Ese lugar que recordaríamos el resto de nuestras vidas…

Sin soltar nuestras manos, miramos ese horizonte tan increíblemente especial que se abría ante nosotras. 

Me giré, la cogí por la cintura y me dejé llevar. Dejé de lado mis miedos, mi boca se acerco a la suya muy lentamente, besé sus labios muy despacio, notando su calidez, mientras nuestras bocas se entreabrían y nuestras lenguas se encontraban por primera vez. Aquel maravilloso beso, ese que tanto miedo me daba, provocó en mí una sensación, que jamás antes había sentido ¡Qué feliz me sentía! Eso debía ser aquello de lo que siempre se habla y tan pocas veces se siente… AMOR

¿Qué estaba pasando de nuevo por mi cuerpo? ¿Por qué sentía ese cosquilleo? ¿Era cómo ese amor de película? Seguimos paseando por aquel sitio tan mágico, y de repente me dice:

– ¿Quieres cenar algo por el puerto?

– Sí cariño. – le respondí.

No teníamos prisa por estar en una cama, queríamos disfrutar de cada segundo, cada minuto. Me llevó a un restaurante situado en el puerto, enorme y lleno de palomas, cenábamos mientras nos contábamos nuestras vivencias, no parábamos de charlar, de reírnos. No dejábamos de mirarnos a los ojos, nuestro amor era palpable, fluía en nuestros movimientos, en nuestras miradas cómplices, en los continuos roces de nuestras manos, que a la menor ocasión se entrelazaban. Todo era muy real, esa realidad que tanto tiempo atrás habíamos anhelado con tanta fuerza.

Recuerdo, cómo ambas mirábamos embelesadas a unas palomas que se posaban en una enorme planta y no dejaban de devorar cacahuetes. Recuerdo cada ínfimo detalle de aquel maravilloso día.

Estaba muy cansada del viaje y después de la cena decidimos marcharnos hacia el hotel, los nervios estaban invadiendo de nuevo mi estómago ¿Qué pasaría entre esas cuatro paredes del hotel? ¿Quién tomaría la iniciativa?

De camino hacia el hotel, me comentó que sus padres no sabían que había quedado conmigo y que no podía pasar la noche allí.

Anteriormente, ella vivía sola pero tuvo que trasladarse con ellos por motivos de salud. Por lo tanto no podía faltar una noche sin decirles nada, puesto que se preocuparían, aún así, me prometió que al día siguiente se quedaría conmigo. Yo me quedé muy triste pero pensé que quizás sería lo mejor. 

La madre sabía que éramos pareja, ya que al vernos hablar tanto por teléfono y por ordenador lo intuyó y cómo Ángela no quería vivir entre mentiras, decidió contarle la verdad, tenían mucha complicidad y una mente relativamente abierta, por lo tanto no se lo tomó demasiado mal. El padre sin embargo, era serio y reservado y no podía imaginar nada. 

Entendí que no debía presionarla y lo mejor era ir poco a poco y hacer las cosas bien, por muy nerviosa que estuviese. 

Llegamos al hotel y le dije:

– ¿No vas a subir ni un minuto?

– No cariño, mejor así, estamos demasiado nerviosas y lo mejor es que me vaya. 

Sonreí, nos besamos de nuevo y me dirigí a mi habitación.

Ángela había reservado una habitación que desde mi ventana podía vislumbrar el portal de su casa ¡Me resultó tremendamente interesante y divertido!

Estaba agotadísima después de aquel largo viaje en tren. Había sido un día lleno de todo tipo de emociones y muchos nervios. Así que, decidí darme una ducha para relajarme e intentar tranquilizarme. Cerré mis ojos mientras el agua se deslizaba por todo mi cuerpo. Mi mente, no conseguía dejar de pensar sobre todo lo acontecido aquel día.

Una vez terminé, me dirigí a mi cama. Quería que el sueño me invadiera pronto, que rápidamente llegase el nuevo día para verla de nuevo. 

Cuando de repente, sonó mi teléfono. Descolgué y una bonita voz me dijo:

– Hola cariño ¿Cómo estás?

– Bien mi amor, extrañada de saber que estas tan cerca y no poder tenerte a mi lado. Pero no pares de hablarme, extrañaba demasiado tu voz…

Estuvimos más de una hora hablando hasta que el sueño se apoderó de nosotras, así que nos despedimos románticamente, nos dijimos lo mucho que nos amábamos y cerré mis ojos hasta entrar en un placentero sueño.

A la mañana siguiente, Ángela apareció en la habitación con un croissant y una rosa roja, yo estaba en la cama me había pillado totalmente por sorpresa.

Pasé una vergüenza terrible, quería estar siempre bella para ella y me había pillado en las peores condiciones, en pijama, recién levantada, ¡sin maquillarme ni nada! Ella sonrió, me abrazó y me dijo que no me preocupase, que estaba más bella que nunca, me dio un tierno y reconfortante abrazo y me dirigí a la ducha. 

Abrí el grifo, me metí dentro y dejé que el agua fluyera por mi cabeza, de nuevo me estaba poniendo nerviosa, ¡Se acercaba el gran momento de sentir nuestros cuerpos!

Enjaboné todo mi cuerpo imaginándome que era el suyo, había soñado tantas veces con ese momento… Sin embargo mis miedos, invadían cada vez más todo mi ser. Me vestí dentro del baño, me perfumé, me pinté y me dirigí hacia ella.

Ella estaba sentada a los pies de la cama, mirándome intensamente. Me acerqué lentamente a ella, empecé a besar sus labios dulcemente, la tranquilicé besándole la frente, la abracé fuertemente y le dije:

– Te amo Ángela.

Mis manos empezaron a acariciar suavemente su espalda, acerqué mi cuerpo al suyo, la recosté en la cama sin dejar de besarla… Podía sentir, cómo nuestros cuerpos deseaban estar unidos. Mis manos temblorosas se posaron en sus senos ¡Oh! ¡Qué sensación invadió mi cuerpo en ese mágico instante! ¿Qué me estaba sucediendo? Deseaba hacerla completamente mía.

Fui desabrochando los botones de su camisa lentamente, introduje mi mano y por fin sentí sus senos, esos senos, con los que tantas veces soñé acariciar, bajé hacia ellos con mis labios y los besé. 

Sentí cómo se endurecían sus pezones, continué con mis labios recorriendo cada centímetro de su piel hasta aterrizar en su vientre, sin dejar de acariciar todo su cuerpo. 

Era tremendo hacer el amor con tanta pasión y tanta dulzura al mismo tiempo. El deseo me estaba volviendo completamente loca. 

Al mismo tiempo, ella iba desabrochando mi camisa, hasta que llegué a sentir su mano acariciando mis pechos. 

Mi cuerpo se estremecía por la excitación y felicidad que sentí en ese instante. Había llegado el momento, ése que había anhelado desde que la conocí. Ése con el que ambas habíamos fabulado un millón de veces meses atrás…

Poco a poco nos fuimos desnudando sin dejar de acariciarnos ni un sólo minuto. Había un silencio sepulcral en esas cuatro paredes, sólo roto por el ritmo entrecortado y agitado de nuestra respiración, de nuestros gemidos…

Aquella mañana fue tremendamente bonita, maravillosa e inexplicable. Nunca tiempo atrás hubiera pensado, que podría llegar a enamorarme de una mujer. Sólo existía curiosidad, deseo de experimentar, de probar nuevas sensaciones. Pero después de estar con ella, supe que la amaba, que la amaría el resto de mis días.

Que mi vida ya nunca sería igual, que no podía ni quería cambiar ni un ápice de todo lo que me estaba pasando.

Supe, que quería pasar el resto de mi vida a su lado. 

Nos duchamos juntas y fuimos a comer fuera, paseamos por Barcelona, me enseñó lugares preciosos ¡Qué feliz me sentía a su lado!, todo era fácil, sencillo, bonito ¡Hiciéramos lo que hiciéramos, éramos felices!

¿Cómo el amor puede llegar a hacernos tan sumamente felices? ¡Me daba absolutamente todo igual! No me importaba haber perdido aquella buena situación económica que tenía con mi marido. No quería cambiar lo que estaba viviendo con Ángela por nada en el mundo.

Llegó la noche y Ángela se quedó conmigo a dormir, estábamos cansadas. Horas antes, habíamos salido a cenar y de copas con unas amigas del chat donde nos conocimos. Enseguida, nos invadió un dulce sueño y ambas, nos quedamos dormidas abrazadas. Sentía tanta paz en mi interior, que nada ni nadie podía robarme ese mágico instante.

A la mañana siguiente, sentí unas manos muy suaves acariciando mi espalda, jamás olvidare esas caricias, abrí mis ojos y pensé: ¡Oh Dios! Es ella quien está detrás, son sus manos – ¡Que se pare el reloj! ¡No quiero despertar de este maravilloso sueño!

Me giré, la miré e hicimos el amor con mucha más tranquilidad, sin miedos ni temores y con una pasión increíble. 

Fueron pasando los días y cada día era mejor que el anterior, así hasta agotar los siete días que pasé en Barcelona.

Por fin llegó la despedida, tenía que regresar a San Sebastián con mis hijas. Aquel último día, estaba perdida de nuevo, triste, porque mi sueño tocaba a su fin y no sabía cuando nos volveríamos a ver…

Tenía que volver y enfrentarme a la vida, a mi pasado más inmediato, a esa realidad, que en cierta manera, me seguía asustando. 

Todavía me quedaba lo más duro, vender mí casa, separarme legalmente y volver a enfrentarme cara a cara con el padre de mis hijas, aún mi marido.

Me llevó a la estación, apenas nos dirigimos la palabra durante el trayecto, sentíamos mucho dolor al tener que separarnos, pero había llegado la hora…

La miré fijamente a los ojos, cogí sus manos, las entrelacé con las mías y le dije:

– Volveremos a vernos Ángela, te amo y no quiero que esto termine nunca.

– Si cariño, – me respondió ella

– Nos volveremos a ver, pero me cuesta aceptar que te marchas, que esta noche no dormiré a tu lado. Que no te tendré al despertar…

Le empezaron a caer unas lágrimas y no podía soportar verla sufrir, así que, la besé y subí al tren. Cuando éste se puso en marcha, estaba muriéndome de dolor, estaba alejándome de aquella mujer que tanto amaba... La miré por la ventana y me despedí con la mano hasta que la perdí de vista.

Me acomodé en mi asiento, me puse las gafas de sol y sentí cómo caían las lágrimas que ante ella reprimí. Sentía un gran vacío en mi alma, pero a la vez una felicidad inmensa de ver cómo por fin ese amor se había fortalecido y que todo era real. Cuando me tranquilicé un poco, le escribí un mensaje que decía: 

Mi amor, estos días han sido los más felices de mi vida, espero repetirlos muy pronto y podamos estar juntas hasta la eternidad.

Después de eso, me quedé pensando y repasando todos esos maravillosos días que viví junto a ella, nuestros paseos por la ciudad, nuestras conversaciones, cada pequeño detalle. Por supuesto que entre medias de mis pensamientos, sonaba mi teléfono y hablábamos mientras llorábamos, las dos estábamos destrozadas por la despedida.

Llegué a San Sebastián, mi ciudad, tenía muchísimas ganas de ver a mis hijas, pero me faltaba mi gran amor, Ángela.

Mi marido estaba esperándome en aquel andén de la estación. Él sabía que me había marchado para conocerla, sin embargo ahí estaba. Nada más verme, me dijo:

Hola, ¿Qué tal te ha ido todo? ¿Era cómo te lo esperabas? ¿Es lo que quieres seguir teniendo en tu vida?

– Sí, es lo que quiero en mi vida, – le respondí. 

Tras ese primer momento me dirigí a él de nuevo diciéndole:

– Llévame a casa, necesito estar sola y pensar, ahora no puedo hablar, pero prometo contarte todo lo que necesites saber.

Me tendió su mano y me dijo:

– Estoy aquí, aunque sepa que no me amas, sé que me quieres y que deseas lo mejor para mí.

Sus palabras fueron un soplo de aire fresco en aquel difícil momento, me reconfortaron de una forma que ni él mismo, podía imaginar…

Es increíble ver, cómo después de haber pasado por tal calvario y miedos hacia mi marido, podíamos ser tan amigos y contárnoslo todo, sabía que podía contar con él y que no me quería dañar.

Llegué a casa, abracé a mis dos hijas, les conté cómo era Ángela y lo que hice en Barcelona. Estuve hablando con ellas mucho tiempo, pero llegó la hora de acostarlas, necesitaba silencio, pensar qué tenía que hacer y cuál era la mejor manera de actuar para poder hacer felices a mis hijas y a Ángela.

Tenía que digerir todo lo que había pasado en esos siete días. 

Todo era muy extraño y de vez en cuando me asaltaba el pánico y las dudas. ¿Realmente amaba a aquella mujer? o ¿simplemente me enamoré de una mujer porque fue la primera en darme cariño y la primera en declararme sus sentimientos ? Estaba perdida, necesitaba saber qué me estaba pasando. Todo ello me desbordaba.

Al día siguiente hablé con ella por teléfono y le dije que necesitaba unos días para pensar, que no sabía bien que me estaba sucediendo, así que, le pedí que no me llamara durante unos días, ni nos contactáramos por Internet.

En aquella época, tenía muchas chicas interesadas por mí, todas conocidas del chat. Así que, decidí quedar con una chica de Madrid. Me mandó un billete de avión y viajé hacia allí para pasar unos días y conocerla.
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{Qué secretos podra ella atin tener después de los 40 afios?
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